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Evangelio según MARCOS 4,26-34 
 

   Y siguió diciendo: 

    —Así es el reino de Dios, como cuando un 

hombre ha echado la semilla en la tierra; él 

duerme y está despierto, por la noche y por el 

día, y la semilla germina y va creciendo sin que 

él sepa cómo. Por sí misma la tierra va 

produciendo el fruto: primero hierba, luego 

espiga, luego grano repleto en la espiga. Y 

cuando el fruto se entrega, envía enseguida la 

hoz, porque la cosecha está ahí. 

  Y siguió diciendo: 

—¿Con qué podríamos comparar el reino de 

Dios? ¿Qué parábola usaremos? Con un grano 

de mostaza, que, cuando se siembra en la 

tierra, aún siendo la semilla más pequeña de 

todas las que hay en la tierra, sin embargo, 

cuando se siembra, va subiendo, se hace más 

alta que las hortalizas y echa ramas tan 

grandes que los pájaros pueden anidar a su 

sombra. 

Con otras muchas parábolas del mismo estilo 

les exponía el mensaje, según lo que podían 

oír, y no se lo exponía más que en parábolas; a 

sus propios discípulos se lo explicaba todo 

aparte.                             

ℵ͏-ℵ-ℵ        ͏
Vivimos ahogados por las malas noticias. Emisoras 

de radio y televisión, noticiarios y reportajes 

descargan sobre nosotros una avalancha de 

noticias de odios, guerras, hambres y violencias, 

escándalos grandes y pequeños. Los «vendedores 

de sensacionalismo» no parecen encontrar otra 

cosa más notable en nuestro planeta. 

La increíble velocidad con que se difunden las 

noticias nos deja aturdidos y desconcertados. 

¿Qué puede hacer uno ante tanto sufrimiento? 

Cada vez estamos mejor informados del mal que 

asola a la humanidad entera, y cada vez nos 

sentimos más impotentes para afrontarlo. La 

ciencia nos ha querido convencer de que los  

 

problemas se pueden resolver con más poder 

tecnológico, y nos ha lanzado a todos a una 

gigantesca organización y racionalización de la 

vida. Pero este poder organizado no está ya en 

manos de las personas sino en las estructuras. Se 

ha convertido en «un poder invisible» que se sitúa 

más allá del alcance de cada individuo. 

Entonces, la tentación de inhibirnos es grande. 

¿Qué puedo hacer yo para mejorar esta sociedad? 

¿No son los dirigentes políticos y religiosos 

quienes han de promover los cambios que se 

necesitan para avanzar hacia una convivencia más 

digna, más humana y dichosa? 

No es así. Hay en el evangelio una llamada dirigida 

a todos, y que consiste en sembrar pequeñas 

semillas de una nueva humanidad. Jesús no habla 

de cosas grandes. El reino de Dios es algo muy 

humilde y modesto en sus orígenes. Algo que 

puede pasar tan desapercibido como la semilla 

más pequeña, pero que está llamado a crecer y 

fructificar de manera insospechada. 

Quizás necesitamos aprender de nuevo a valorar 

las cosas pequeñas y los pequeños gestos. No nos 

sentimos llamados a ser héroes ni mártires cada 

día, pero a todos se nos invita a vivir poniendo un 

poco de dignidad en cada rincón de nuestro 

pequeño mundo. Son pequeñas semillas del reino 

de Dios que todos podemos sembrar en una 

sociedad complicada y triste, que ha olvidado el 

encanto de las cosas sencillas y buenas. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

PARA REFLEXIONAR 
 

 ¿Me siento como grano de mostaza? 

 ¿Me dejo abonar por el evangelio? 

 ¿Qué clase de fruto estoy dando? 

JUSTICIA ENTRE LAS GENERACIONES 
La noción de bien común incorpora también a 

las generaciones futuras. Las crisis económicas 

internacionales han mostrado con crudeza los 

efectos dañinos que trae aparejado el 

desconocimiento de un destino común, del cual 

no pueden ser excluidos quienes vienen detrás 

de nosotros. Ya no puede hablarse de 

desarrollo sostenible sin una solidaridad 

intergeneracional. Cuando pensamos en la 

situación en que se deja el planeta a las 

generaciones futuras, entramos en otra lógica, 

la del don gratuito que recibimos y 

comunicamos. Si la tierra nos es donada, ya no 

podemos pensar sólo desde un criterio 

utilitarista de eficiencia y productividad para el 

beneficio individual. No estamos hablando de 

una actitud opcional, sino de una cuestión 

básica de justicia, ya que la tierra que recibimos 

pertenece también a los que vendrán. Los 

Obispos de Portugal han exhortado a asumir 

este deber de justicia: «El ambiente se sitúa en 

la lógica de la recepción. Es un préstamo que 

cada generación recibe y debe transmitir a la 

generación siguiente». Una ecología integral 

posee esa mirada amplia. 

Laudato Sí, 159. 

 

EL     LOCO 

La gente se reía 

de su torpe figura sin destino, 

del zambo caminar de su mirada, 

del invierno posado en su sombrero. 

La gente se reía 

de la lucha del aire con sus manos, 

de sus tercos zapatos de difunto, 

de la humilde altivez de sus enconos. 

Era tan sólo «el loco», así, sin nombre, 

como un absurdo viento por la calle, 

como un trozo de sol inesperado. 

La gente se reía. 

 

Iba de parque en parque, recorriendo 

la ruta de los pájaros. 

Con rotundos discursos 

explicaba a su sombra 

que los pájaros eran 

sus únicos amigos, 

que con ellos hablaba, que le hablaban 

desde las limpias copas de los árboles 

contándole sus anchas aventuras, 

sus idas y venidas, los asombros 

radiantes de sus alas. 

La gente se reía... 

 

Se lo encontraron muerto 

una alegre mañana, tras las tapias 

de la vieja dehesa. 

Nadie supo explicarse 

cómo pudo morir en primavera. 

Nadie supo explicarse 

el porqué de su cuerpo derruido 

bajo una inmensa nube 

de pájaros llorando. 

 


